LA PALABRA

Hechos 4, 32-35

La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que todo era común entre ellos. Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del Señor Jesús y gozaban de gran estima. Ninguno padecía necesidad, porque todos los que poseían tierras o casas las vendían y ponían el dinero a disposición de los Apóstoles, para que se distribuyera a cada uno según sus necesidades. 

SALMO: ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor!

Que lo diga el pueblo de Israel: / ¡es eterno su amor! / Que lo diga la familia de Aarón: / ¡es eterno su amor! 

Que lo digan los que temen al Señor: / ¡es eterno su amor!  

«La mano del Señor es sublime, / la mano del Señor hace proezas.» 
No, no moriré: / viviré para publicar lo que hizo el Señor. 

El Señor me castigó duramente, / pero no me entregó a la muerte.  

La piedra que desecharon los constructores / es ahora la piedra angular 

Esto ha sido hecho por el Señor / y es admirable a nuestros ojos. 

Este es el día que hizo el Señor: / alegrémonos y regocijémonos en él.  

1ra. Juan 5, 1-6

El que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y el que ama al Padre ama también al que ha nacido de él. La señal de que amamos a los hijos de Dios es que amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. El amor a Dios consiste en cumplir sus mandamientos, y sus mandamientos no son una carga, porque el que ha nacido de Dios, vence al mundo. Y la victoria que triunfa sobre el mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que ven-ce al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Jesucristo vino por el agua y por la sangre; no solamente con el agua, sino con el agua y con la sangre. Y el Espíritu da testimonio porque el Espíritu es la verdad. 

Juan 20, 19-31
Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. Jesús les dijo de nuevo: «íLa paz es-té con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le dijeron: «íHemos visto al Señor!» El les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos y si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré.» Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. Enton-ces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «íLa paz es té con ustedes!» Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.» Tomás respondió: «íSe-ñor mío y Dios mío!» Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. íFelices los que creen sin haber visto!» Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida en su Nombre. 

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   Hechos>  3,13-15.17-19   > 1 Jn: 2, 1-5    >Lc 24,35-48 
HOJITA  DEL  DOMINGO
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En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe <> ¡Señor mío y Dios mío!


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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« ¡ S e ñ o r  m í o  y  D i o s  m í o ! »
¡Felices los que creen sin haber visto!»
Queridos hermanos, acabamos de vivir el 1er. Domingo de Pascua. Unidos a la “Iglesia peregrina” nos hemos sumergido en los grandes misterios de la Pasión, crucifixión, muer te y Resurrección de nuestro Señor y Salvador Cristo Jesús. Fue una avalancha de acon tecimientos y todos desbordantes del Amor de Dios para con sus hijos, los hombres. Fue ron tantos que no nos dieron el tiempo para saborearlos, valorarlos y atesorarlos. Mas, no importa. Ahora, la Iglesia, nos ofrece 50 días más (en los que tenemos 7 Domingos) pa-ra revivir esos acontecimientos pascuales, meditarlos y guardarlos en nuestro corazón. 
50 días que son “Día de Pascua”. Así que hoy, por ejemplo, no es “Domingo después de Pascua, sino “2º Domingo de Pascua…”

Durante este ‘largo’ día de Pascua, debemos imitar a la Virgen María, en cuanto sea posi ble a nuestra pequeñez. Ella conservaba en su corazón todos los acontecimientos de Je-sús. Hagamos lo mismo, nosotros. <> Hoy, es el Domingo de Tomás o el día de la Fe. 

Lo importante de la fe de Santo Tomás es que vio a Jesús (al hombre) resucitado y cre yó que era Dios. Por eso: “Señor mío”, como ‘hombre’, su jefe y “Díos mio”, = ‘Dios’.

Además, la fe no es “saber”; esto viene de la razón. Sabemos que los objetos pesados, son atraídos por el centro de la tierra. CREER: es >confiar >fiarse… Lo hacen los niños con sus padres o cuando subimos a un avión= creemos = confiamos en la pericia del pi-loto… creemos en la palabra de un amigo y…   
Seguimos con un canto-oración del tiempo cuaresmal: “¡Santa Madre de Dios, haz que las llagas del Señor queden impresas en mi corazón!”. Estos 50 días del Tiempo pascual, deben ser también un largo día de “rumia” = Revivir los ayunos y penitencias; los actos 
de misericordia hacia los menesterosos y afligidos; repasar las celebraciones, en particu-lar las del “Triduo pascual” y reparar los posibles “baches” que dejamos, máxime en la práctica de la misericordia etc.

Ahora, nos vamos al “CENÁCULO”. Aquí se realizó la última Cena de Jesús con to dos sus 12 Apóstoles. Sí, todavía estaban todos. Ahora, estamos en el atardecer del 1er. día de la semana; ‘día’ que, desde ese entonces, pasó a ser el “Día del Señor”. 
Antes de seguir, me parece muy interesante, ceder la palabra y escuchar al Papa,Bene dicto XVI, que nos habla sobre el “Día del Señor”: «¡’Sine Dominico non po-ssumus’! ‘Sin el Día del Señor no podemos vivir’. Así respondieron en el año 304 algunos cristianos de Abitinia, en la actual Túnez, cuando, sorprendidos en la celebración eucarística dominical, que estaba prohibida, fueron conducidos ante el juez y se les pre guntó por qué, de Domingo, habían celebrado la función religiosa cristiana, a sabiendas que esto era castigado con la muerte. ‘Sine dominico non possumus’. En la palabra do minico están enlazados indisolublemente dos significados, cuya unidad debemos de nue vo aprender a percibir. Se encuentra sobretodo el don del Señor. Este “don” es el mis-
mo: el ‘Resucitado’, de cuyo contacto y cercanía los cristianos tienen necesidad para ser ellos mismos. Sin embargo, esto, no es sólo un contacto espiritual, interno, subjetivo. El encuentro con el Señor se inscribe en el tiempo a través de un día preciso. Y de esta manera se inscribe en nuestra existencia concreta, corpórea y comunitaria, que es tem-poralidad. Da a nuestro tiempo, y, por tanto, a nuestra vida  en su conjunto, un centro, un orden interior.
Para aquellos cristianos, la celebración eucarística dominical, no era un precepto, 
sino una necesidad interior. Sin Aquel que sostiene nuestra vida con  su amor, la vida misma es vacía. Abandonar o traicionar este centro quitaría a la misma vida su fundamen to, su dignidad interior y su belleza. 
¿Tiene relevancia esta actitud de los cristianos de entonces también para nosotros cristianos de hoy? Sí, es válida también para nosotros, que tenemos necesidad de una relación que nos sostenga y de orientación y contenido a nuestra vida. 
También nosotros tenemos necesidad del contacto con el Resucitado, que nos sos tiene más allá de la muerte. Tenemos necesidad de este encuentro que nos reúne, que nos dona un espacio de libertad, que nos hace mirar más allá del activismo de la vida diaria hacia el amor creador de Dios, del cual provenimos y hacia el cual vamos en camino”. (Benedicto XVI).
Benedicto XVI, también nos comenta la 1ra. Lectura. Ella es un retrato de la vida cris- tiana. Es también como un espejo, por el cual vemos reflejada, la vida del cielo. Ella es el modelo auténtico de nuestra vida. <> Seguimos escuchando a Benedicto XVI: 
“En una cultura cada vez más individualista en la que estamos inmersos, la Euca ristía constituye un “antídoto”, que obra en las mentes y en los corazones de los creyentes y siembra continuamente en ellos la lógica de la comunión, del servicio y de la generosidad. En realidad, la lógica del Evangelio. Los primeros cristianos, en Jerusalén, eran un signo evidente de este nuevo estilo de vida, porque vivían en fraternidad y ponían en común sus propios bienes, para que ninguno fuera indi
gente. ¿De qué cosa derivaba todo esto? De la Eucaristía; es decir de Cristo resu citado, realmente presente en medio a sus discípulos y operante con la fuerza del  
Espíritu Santo. 
También en las generaciones sucesivas y a través de los siglos, la Iglesia, a pesar 
de los límites y los errores humanos, continúa siendo en el mundo una fuerza de 
comunión. Pensemos especialmente en los períodos más difíciles, de prueba: ¡lo 
que ha significado, por ejemplo, para los países sometidos a regímenes totalitarios, 
 la posibilidad de reencontrarse en la Misa dominical” ¡Gracias, Benedicto! 
